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Cilla. ' ' . ■ :•■ '

H  S E M A N A

S. M. la  R eina h a  pasado  re ­
v ista á las tropas en C ara -  

0- • banchel. . _
C onsiderando, pues, cjue sería dem asiado 

m onótono p a rá  el- público el tener dos revistas 
en  una misma' semana, hem os acordado, defe­
rentes s iem pre con las autoridades y altos p o ­
deres del Estado, suprim ir noso tros la  nuestra  
p o r  esta  vez.

ParoíJiemos, pues, á. Casiano, el célebre em ­
presario  d e  la  P laza de T oros de  M adrid, y  di­
gam os con él, con igual pero  con algo 
más d e  ortografía:

S e  ADVIERTií AT. PÚBLICO 

QUE HOY NO HAY R E V IS T A .

El Baile ip, Trajes

E R C E D IT A S  ¿quiere Vd. mi 
brazo?

— ¡A tiempo viene Vdl 
Cuando apenas quedan cua­
tro escalones...

— (Cuatro! Vaya V d. con­
tando; uno, dos, tres... doce. 

—Bueno, es igual.
— TieneV d. tazón. Debía 

habérselo ofrecido al salir; 
pero como eii ese guarda­

rropa gastan tanta calma... Después de todo, h e  conse­
guido un  momento, mejor dicho, doce escalones de feli­
cidad, porque es una felicidad acompañar así á  una 
muger encantadora.

i»

—Déjese Vd. de piropos y... ¡bajemo?!
—E s verdad que estamos bajando. Yo creía que 

subíamos á  la  gloria. tE s tan dulce ir  con Vdl
_¡Y tan pesado ir con aduladores!
__Eso no reza conmigo, porque cuanto be  dicbo no

ha sido adulación, sinó justicia pura.
— Si dice papá que hoy  y ffno  se hace justicia.
— E l, que esi'iagistrado, debe saberlo.

Pero si ao  hacerla es regla general, yo soy una  ex­
cepción. ¡Cuando digo que con ese trage de Noche, 
oscurecía Vd. á l mismo Sol¡

__rEso no! Porque nunca he pretendido deslumbrar
á  Pepita.

—L as dos son Vds. muy hermosas. L o  que hay  es 
que el traje de S e l no  le sienta muy bien á su amiga.

—  ¡Clarol Dos soles juntos.... L a  persona le  quita el 
mérito al trage. Y  .. ¡muchas gracias!

— (De qué?
—Del brazo. Suelte Vd. el mío, que ya no  quedan 

más escalones. Sé le h a  acabado á  Vd. la  felicidad..., 
¡já, jál

- - N o  lo  tome Vd. á  broma, Y  no sé porque he de 
soltarlo, si todavía no  está aquí el carruaje.... ¿Cómo 
se llama el cochero? o me encargaré de avisarle.... 
Pero vá Vd. á quedarse sola.

— K o , señor; aquí está mi hermana.
Angelita. ¿Do'nde has'dejado á mamá?
__Atrás T i e n e .  Ya sabes que siempre baja despacio.
— Y su papá de Vds. ¿por qué no ha venido? .
— Porque le aburren los bailes. T iene un  carácter 

dcviasiodo se rio . .
— |Ah, si no fuera por mamá, nos quedábamos sin 

diversiones!... A h í viene f a / f í r í ,  del brazo de Gregorio.
¡Mamá! ¡Sabes el nom bre del cochero?

— ¡Perico, P.erico!
¡Voooyl

— ¡Vaya, muchas gracias, González!
— ¡No las merece, señoral
— Cuidado con la  portezuela.., ¡No se haga Vd. daBol
__¡No tem aV d. por mi!.. ¡A los piés de  ustedes!
__¡Qué-Vd. descansel

— ¡A casa, Perico!
__(|Natutalmenle! {Ptts donde se J iju raban  que las

iba á llevar á  las cuah-u de la  madrugada?)

n.

Cuando Perico detiene la  marcha del carruage ante 
la  casa n ,° * de la  calle de Aragón, 

y a  r iñ in  m uda n f  riega 
en e l fondo húmedo y  triste, 
lá sombra, que se resiste, 
y  la claridad, que llega.

Puede decirse que asoma Pepita y que Merceditas 
repliega sti manió.

V  lo repliega, en efecto, al llegar al piso segundo,

Ayuntamiento de Madrid



después dfi haber subido treinta esralones, sientiendo la 
nostalgia del brazo de González, que mejor servicio le 
prestara al subir que al bajar.

Angela, aldeana francesa, ya no se ao ierda  de su 
aldea y sólo piensa en conciliar el sueño lo  antes po- 
sible.

L a  madre opina como A ngehta  y ambas burlan los 
deseos de Mercedes que pretendía cambiar ths impre- 
sicmes, antes de acostarse.

— [Mafiana hablaremos!— dice dona Jacoba, dirigién­
dose al lecho conyugal, donde se halla  iV severo  magü- 
irado y durmiendo como un  lirón,

Tai como se le vé alguna>vez en  los juicios orales.
Mercedes se resigna.
A  los q-jínce minutos, iWorfeo es dueño de las ex­

máscaras.

m .

-lJesiis,_María y José¡ Las ‘doce.
Si, señora,,., ¡las doce! ¿Estas son horas de levan- 

larse? A las siete ya estaba yo de pié; á las nueve en 
la  Audiencia y á  las doce de  vuelta en casa.

— No lo hubieras hecho, si te hubieses acostado co­
mo nosotras,. 3 Jas  cinco. ¡Figúrate que á  las cuatro 
terminó el bailel ¡Verdad, Angelita?

—Para mí no  h a  terminado hasta ahora, porque he 
estado soñando con él toda la  noche.

— T oda ia maSaiia, querrás decir..,. ¿Y os divertisteis? 
— ¡Ay, muchísiniol

P of supuesto, .Guzmán preguntó enseguida po r ti 
y me dijo que para i r  á su casa no  debías hacer ningún 
cumplido.

—  ¡Y su señora?
— iBuenal Pero estaba hecha una facha,
—Y aún podía pasar, al lado de su cufiada. A esa 

parecía que la  habían vestido sus enemigos.
— N in ^  iy que nie decís de la  de Perez?
— |Ohj Iba de A tirora  boreal.
— ¡Fenómeno meteorológico!'
— |Eila, que ya lo es, vestirse fenóm eno!
—Pues hubieras visto á  Rosila Periquete, vestida de

L una .... ’

®̂ t2 ba bien, porque es una  chica inuy

Y como está  tan gorda, parecía ¡una llena.
Pero ya os habéis encargedo vosotras de ponerla 

como nueva.

—  Hijo, no  se puede hacer n i una ligera oéservaa'ónl 
~ h n  cambio González, el de £ l  Eco ae las Salonis

estaba arrebatador.

¡Niñal hablando de hombres no  se usan esos tér­
minos.

¿Querrás decir que no estaba bien?
¡Qué h e  de decir, h ija  míal Precisamente aquel 

traje de iJfo/aíc-í-,... ^
— ¡De Nelusko, -mamá!

¡Es lo mismo! L e  veníaaduiiiablemente. 
íY no estaba' la  de Romeu?

—Si, papá.

— íTan cargante como siempre!
¡Y la  hija, disfrazada de Carvien) iTe hubieras 

jn u e r to  de risal.

- ¡C o n  aquel acento catalán pronun.-'.ado'.
■ ~  mismo! Figúrale á  C anrcn. la  ciga-
I ,• ®f''‘llana, dicíéndole á  un  muchacho: Ustcl dispen- 
\ I no puedo ia ila r t esa masurca.

—La que no estaba m al era Paquita Bello.
del Directorio, que es un traje muy socon-ido. 

"firroana de Preciosa ridicula.
_  si estaba, pero lo que es preciosa....

no  os acordais de la  de Botellin? 
íAquelia chica tan alborotada?

— Si: iba de M ujer del diablo.
— ¡Vaya un  captichol *
— Pero no parecía la  m ujer, sino ef. mismo diablo.
— ¡La pobre Anita que iba de  Pescadora.’
— Y lo que es por ahora, no  pesca. Todas las de su 

edad ya se han casado, y ella continua incólume.
— ¡Angelita, no digas disparatesi 
— Quiero decir que sigue soltera.
— ¡Y seguirá! Aquella chica se queda para vestir 

imágenes.

mismo le  pasará á  Cainilita Pelagatos. jQué fea! 
1  se puso de M ensagera de amor..

—.No servirá para  otra cosa que para  mensajera.
— ¡Pecp,mujer!..,
-—¡Hombre, no interrumpas!
—Á  quien habia que ver era á  la  h ija  de  Ro^ián 

vestida dfe Telegrafióla. ■

— ¡Claro! E lla  ya  es maestra en eso de telégrafos. 
Cerca de seis-aaos lleva, haciéndolos con su novio.

— Q u e ,  entre paréntesis, estaba horroroso, con a q u e i  
traje de Bandido. . ’

—E l "bandido e s  sú padre, que me debe treinla duros 
— Pues ¿y su hermana? D e Torei-a. ¡Vaya una era» 

cial ®

~]T>igno pendej^Kl 'áe la. Carmenl 
— El que me hizo des/o t^illar fué Augusto Rebanada, 

v e s t i d o - d e  Chino. ¡Le e n g a n a F o n  como á  un idem[
■ — Yo lo confundí- con Rgsario Pametón, que iba de 

Japonesa.
— ¡Cuidado que estaba incapaz]
— \Intransitable\
— Hasta ahora  no habéis encontrado una persona ni 

un  traje digno de vuestro aplauso, Y eso que decis de 
las demás, lo dirán de vosotras en otras p a r te s . , '

— N o pueden decir nada de estas, porque sus trajes 
eran intachables; O sí rio... ¡Vicenta!

— ¿Qué m anda.la sefiora?
— Vés á ver si está en k  portería  E l  Eco de lo! 

Salones.

I V .

,,.<L a seQorita Pérez estaba radiante de-hermosUrft, 
luciendo prMioso traje de A urora  boreal. L a  4e Peri- 

•quete, bellísima Luna, que quisiéramos ver en  el firma­
m ento de nuestras esperanzas, dui ante las tristes noches 
,de nuestra vida».,.

—  ¡Qué indiscreto es ese revistero!
— ¡Y qué"mentirosol ¡Figúrate tú  la  de Periquetel
— ¡Siguel

— «Hermosa y graciosísima Cannen, la  sefíorita 
de Romeu. >

— ¡ \HerniosaW 
— \ygraciosísim a'. ¡Já, já |
— ¡Qué embusteros son los periodistasl
— ¡Y González, que me dijo que s61o hacían justicial 
— .,.,«la señorita Bello, que también es bella...
— Esto lo pone  para Aacer un  juego de palabras.

... «que también es bella, lo oropio que su herma­
na. L a  escultural señorita de Pelagatos, preciosa Mensa- 

ds amor...'ti
— L o  repito; los revisteros no  dicen palabra de ver­

dad,
— «Las señoritas de  Gutieirez...»
— |Ah! ¡Á ver que dicen de nosotras!
— «Las señoritas de Gutiérrez sobresalían po r su 

proverbial hermosura y su buen gusto. Mercedes lucia 
riquísimo traje de Noche, á  través del cual.,,.

—íA  través del cual? ¡Qué disparate]
— ¿Qué sabes til, impertinente?
'—«á través del cual resplandecían sus galas. Angelí, 

ta, de vestido que sentaba muy b ie nAyuntamiento de Madrid



P A R A  USTEDES

Y a h o r a ..... ¿me co no ce s ?

Ayuntamiento de Madrid



- - ¡ S e r é  tu y a  h a s ta  l a  güesa  
H pa^raj u n a  tosCadal 
— (¡C aram ba , cóm o se  expresal 
¡E s ta  es a lg u n a  duquesa 

d isfrazada!)
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á  aquella esbelta figura y a l te c t ic e ro  rostro donde 
arüdan, á  la  par, la  belleza y la  modestia.... »

— ¡Qué te  parece Gutierrez?
— L o que has dicho a.ates; que los periodistas son 

unos embusteros.
— ¡Hombre, no  siempre!

— |Yal
—Alguna vez se, ponen en razón.
_ ¡ Y  td, n i una! lEllos... y  Dios te  perdonenl

J u a n  b e  la . C r u z  F e b r e r .

¡Qué triste se halla  Maria, 
el encanto de su valle, 
allá en las estribaciones 
de  la  Alpujarra salvajel 
Marchitos están sus labios, 
amarillento el semblante, - 
los ojos, de la  vigilia 
con las cárdenas señales, 
y de la  tez ya perdido 
aquel nacarado esmalte, 
que es revelacii'n preciosa 
de secretos virginales, 
de pudores no  vencidos 
y de santas castidades. 
Horrendas cosas se dicen 
de M aría de los Angeles, 
entre los rudos vecinos 
de su aldea miserable.
E l  cura h a  tomado cartas 
en  un  asunto tan grave, 
y  echando en  él todo e l peso 
de su estado y  su carácter, 
falló, con lujo de  citas 
de no sé qué santos padres, ,  
que todo es obra  del diablo, 
e l enemigo implacable, . 
que en el cuerpo de la  hermosa 
p o r viejas y malas artes , 
se introdujo, sin sentirlo; 
n i la  pecadora carne.
Circuló el fallo tremendo 
po r los ámbitos del valle, 
la  gente huyó de María, 
supersticiosa y  cobarde 
y ella, cada vez más triste 
y  más ajado e l semblante.

E L  EXORCISMO

iba marchando al sepulcro 
sin el apoyo de nadie.

I I

Vestido .va  el señor cura 
con ropas sacerdotales, 
siguiéndole del contorno 
los rústicos habitantes.
V a á  exórcisair á  María, 
la  endemoniada del valk-, 
que des'de ’el lecho de muerte 

• puebla-Se gritos el aire.
Uu exorcismo no  es cosa 
de cada lunes n i marees, 
y allá van viejos y niños, 
allá van chicos y grandes.
D e lá  choza de María 
detiénense en 'lo s  umbrales, 

'rezando el cura entre dientes 
lo  que era propio del lance, 
y  eri seguida, hisopo en  mano, 
entró resuelto delante 
de una  turba de  curiosos, 
mujeres la mayor parte. 
iQué irreductible está el diablo, 
y  qué tenaz. Virgen Madre! 
Conjuros, imprecaciones, 
todo en vano, todo en balde; 
de lo que ciato se infiere 
que se ha lla  á gusto el infame 
en la  prisión de aquel cuerpo 
de formas esculturales.
L o  dicho, n i á tres tirones 
le  sacan de aquella cárcel, 
por mucho que extreme el cura 
los conjuros y ademanes. 
Sudoroso el exorcista.

la  m ultitud anhelante, 
á  algunos pasos del lecho, 
ven á la  enferma agitarse, 
en  convulsiones horribles 
y con espasmos mortales.
¡Pobre María! Su crencha 
del color del azabache, 
velando su noble rostro, 
en recias ondas se esparce 
y se le  escapa la  vida, 
pero e l demonio no sale,

III

___ Turba  dé imbéciles ¡fueral—
grita  un 'joven arrogante, 
que de  todos se destingiie 
por su porte y  po r su traje.
Enire el general asombro, 
rápido pulsa á  la-mártir, 
que m oribunda le  mira 
con expresión inefable 
y con acento apagado 
le  dice muriendo;— jEs tarde!
Por última vez se  agita, 
lanza un  grho penetrante 
y murmurando perdones, 
queda la  infeliz exánim e, 
dando, á costa de la  suya, 
vida á  otro sér. ¡Era madre! 
Tom ando el médico al niño, , 
le mostró á  los circunstantes, 
y dirigiéndose al clérigo, 
en  actitud más que grave. 
— ¿Buscáis a l diablo?— le dijo— 
Pues mirad bien:, [Es un  angelí

E . Seg o v ia  R o c a b e r t i .

]EL HONOR... E L  DECORO....!

D on Benito, un  antiguo calavera , 
que ultrajó á la  virtud siendo soltero, 
y  que de ella se burla  hoy que es cas'aáoj 
g rita  y se desespera 
porque su hijo del alma, Baldomero, ■ 
que en  el mundo del arte h a  conquistado.i 
con constancia y  trabajo, 
un-lugar, que es muy .alto desde abajo, 
mas mirado de arriba es muy pequeño.... 
digo, que frunce el ceño 
porque enfermo le vé de  unos amores 
que el sosiego le roban y la  calma.

¡Dulce pasión que bro ta  de su alma, 
cual el sutil aroma, de las flores!

__N o será... y  no será. ¡Tú ignoras que ella
tiene po r madre una mujer,., perdida, 
y  que en  tu  noble frente

brilla  como una  estrella
una honra  que jamás fué obscurecida?
Ese amor imprudente
mira, pues, de calmar. ¿Qué se diría?...
E lla  tan ...  y  tú tan.. lOh. no; no  quiero!
E l  honor... e l decoro.:. Baldomero; 
si eso llegara á  ser, me moriría.

y  esa no  llegó á  ser,.porque María, 
después de llorar mucho, voló a l cielo 
el día... ¡No me acuerdo ya qué día!

Yo vi su t la n c o  cuerpo allí, en e l suelo; 
y  allí supe, q u ;  aquel amor bendito 

' ac..bó de ta l  modo... 
porque un día su madre cayó al lodo 
y quien dió el empujón.,, fué donBenito.

E u g e n i o  S a n c h o  M o n t a u u .
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Sabes que te tengo impresa 
en mi corazón, querida; 
sabes bien que eres mi vida, 
que eres toda mi ilusión, 
que perdiera la  existencia 
antes que dejar de  verte, 
pues sólo puede la  muerte 
borrarte del corazón.

OYEME

Siempre tu m enor capricho 
p or mi h a  sido satisfecho; 
jamás h a  herido tu pecho, 
p o r mi, el dardo del dolor; 
en tus penas y  quebrantos 
he  venido yo en tu  ayuda, 
y  poner no cabe en duda 
la pureza de mi amor. ' .

Ahora quieres con empeño 
que llega á  partirme el alma, 
con coquetería y calma 

arrae... [no puede ser! 
; ' ; í r a ^  quiero, te idolatro, 

t e n d i^  Bn mi un  liél amigo, 
mas... áPme caso contigo 
íqué vá ® tec ir  mi mujer?

R a m ó n  B o s c h .

fo" PANDEM ONIUM

l 0« a  r

' to ld e l  

c i l a  

T ®  r

i j i s a i '

f p Í píi

,"^n1 la

h i i

nes

«Z í «íJwi n i  f a i l  r im  á  ¡a c h o m  es un a-Kioma literar 
rio en España.

«El hábito no hace el monje» decimos en castellano; 
mas, aplicada á nuestros autores, se me antoja mucho 
más exacta la  idea, puesta en boca de nuestro» vecinos". 
Así, el hábito  hace á  Candi/,.que, á pesar de lla­
marse Emilio, como el sublime autor de «Pedro Abeíar-' 
do>, no deja de ser un Bobadilla como otro cualquiera.

Con mil ejemplos pudiera corroborar el adagio cita­
do. Conocí á ^  tal León Amer y Cano, que nada tenía 
de y menos de americano. Ei pobre señor, que era 
manso como iina paloma, habla sido gallego toda ,=u 
v idf. Castas y Puras hay por esos mundos que se que­
man solas, cuando no tienen con quien quemarse,

Clarín tiene A las y muchas veces no vuela... .Se a- 
rrastra.

S i n e s i o ' s e  distingue por la  rohistcz de su in- 
S S ^ l ’ genio.

Y, yendo un poquito mas lejos, se desborda po r mi 
tierra un  crítico que firma F lum en... y  nada; no hay tal 
rio, n i tal pozo de ciencia. A lo  sumo podría llamarse 
AiToyo.

A mayor abundamiento, ahí está Cortón, que, con 
todo y llamarse Antonio, escribe primorosamente.

A ntonio  es uno de esos nombres que han venido á 
formar jurisprudencia literaria,-por haberlos condenado 
la  critica repetidas veces y po r un mismo delito á  tiaba- 

jo s  forzados.
Buenas pruebas son de ello Cánovas, Arnao', Grilo y 

De San Martin; nombre este que he  colocado el último, 
para confirmar aquel o tro  adagio que, con levís varian­
tes, dice; «A cada mal poeta le  llega-su... £ a n  Martín.»

Dicho todo con perdón de Antonio G a rd a  Gutiérrez, 
Antonio de T ruebay  Antonio Cortón, autor este úUim.o 
de la obra que inspira estas lineas, con su título encabe 
zadas,

Es Antonio Cortón un escritor,originalísimo, .no tan 
conocido como debiera, po r haber tenido el buen gusto 
y la modestia de no form aren la pandilla, que no reco­
noce otros méritos que los suyos, acaudillada po r Leo- 

. poldoAlas.
ai o Yo no diré que Clarín no  sea un critico de mueha ta- 

% /'' • si Imitadores no le llegan aí tobillo.
 ̂ eso todo lo que es facilidad y donosura en los «Pa­

liques» de Clari/i es artificioso y rebuscado en los «Ba- 
1 . e turrilloss de F ray Candil.

- E sto  nada tiene que ver con Cortón, que va po r me­
jores senderos, y  lo digo solo para hacer notar la  di£e- 
reticia que existe entre los que tienen luz propia en la 
cabeza, y los que yan á  encender su candileja en la  del 
vecino.' ,

iPandem onium ^ revela mejor que nada.el tempera­
mento artístico dé-:su'aytor, que, haciendo gala de un 
edectiéism o dellc5ioso¡ combina, en su último libro todos 
los tonos, desde e l  azill claro del ensueño .y el rosa páli­
do de la  áfiorauza, alVerde subido del epigrama y el ro ­
jo  sanguinolento del ataque.

Bautizado con eí nom bre de Pandevionium  ninguno 
mejor le-cdadra^.por ser la  obra un adorable pouí-p j.r- 
r i  de artículos biográficos,-críticos y de.polémica litera­
ria, por entre.cuyas líneas se ven sa lta rlos diablillos'del 
ingenio, riéndose á  carcajadas de todo bicho viviente.

Y tienen estos artículos una espontaneidad, una fres­
cura y un saborcillo á castellano viejo tan agradables, 
que cuanc*© se les lee con amor, como yo los h e  leído, y 
se les busca el fondo azul de tristeza que llevan oculto 
entre las donosuras del estilo, parece como que se vé 
surgir, por entre los palitos negros de las letras, la  mi­
niatura del autor cnn el boceto de una sonrisa eterna 
en los lábios y  la.ráfaga de un  sueno infinito en el alma.

Porque se equivocaría quien juzgase á  Cortón uno de 
tantos escritores fesuvos, perfectamente inútiles, que se 
mueren po r un equivoco y  á  todas las suegras llaman 
tigres y cornudos á lodos los maridos. Podrá  el infati­
gable secretario de la Asociación de Escritores yArtistas, 
en el ardor de la  polémica, fustigar sin compasión al ad­
versario de mala fe, mas no  es su pluma, como algunos 
piensan, el puñal que esgrimen los envidiosos de la  g lo ­
ria agena, sino el buril del artista que traduce sus p ro ­
pias glorias.

H ay en los artículos de  Cortón, como en los de Ma­
riano dé Cavia, como en los de  Fernández Bremón, al­
go refinado y culto á  qu> ciertamente no nos tienen 
acostumbrados oíros escritores menos escrupulosos, pe ­
ro que gozan mucho más del favor del público.

D e intento he  nom brado 'á  Fernandez Bremon y  á D e  
Ca\ ia, porque hay entre ellos y  C ortón cierto parecido 
artísííco, cieno aire de familia que, dejando á cada uno 
su fisonomía propia, revela bien á  las claras que des­
cienden los tres-en línea recta del cultísimo ingénio de 
I-.arra.

P ara  los que no sepan leer entre líneas. C ortón será 
un escritor genial y festivo, que o tra  cosa no se propone 
 ̂que reirse de  todo lo humano y de. todo Iq divino; mas 
para  los que saben leer p o r dentro, si vale decirlo así, y 
penetren en lo ínti:no de sús artículos, Cortón es un  ro ­
mántico del tlem pode Espronceda, arreglado á  nuestra 
escena po r el diablo, que es el único liberal y ateo que 
hay de lejas arriba

Detrás de aquel castellano irreprochable, adobado por

C.
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10 CÉNTIMOS
LA SEMARA CÓMICA

E L  f R I O

10 CÉNTIMOS

— ¡El Sr. SkakikofO 
— Servidor de Vd.
— Pues yo venía á  T e c l e ,  p o r q u e  me haa dicho qne 

Vd. es tuso; y como yo tengo empeñado e l mió., por 
aquello de qae «un clavo saca otro clavo», he pensado: 
Pues á ver si un ruso saca otro ruso.

...y así es como en e !  mundo 
puede probarse 
que hay diversas maneras 
ele calentarse.

Ayuntamiento de Madrid



el ingenio y -nutrido por el estudio, se descubre un fo n ­
do encantador de salvaje romanticismo; y asi Ios-artí­
culos de Cortón que, po r fu tr a ,  dicen que no am in, ni 
sueñan ni esperan, esperan, f o r  dentro, como un tísico, 
y aman como un  recien casado y  sueíían cotno una mu­
chacha.

L o  único que no tiene Cortón, n i po r dentro n i por 
fuera, es fé religiosa, y así es santo de mi devoción en 
esto de no tener santos n i devociones.

Así y todo, dióle una vez po r refrenar mis ímpetus 
eUrófagos, porque lo que él me decía;

— Deje V, en  paz á  los curas que, á  lo sumo, nos dis­
putarán á alguna moza de pueblo, desgreBada y  siícia...

Pero lo que yo le contestaba:
— Esas, esas son las buenas,.. Se las d i  un  baño, se 

las peina... y tan  doras y  tan macizas.., y tSí.

Se me olvidaba, y  no  quiero firmar sin decido con 
mucho o i^ U ü  y para gloria de mi tierra.

Cortón es puertorriqueño.

J o s é  d e  D i e g o .

TEORIA NCJBVA
( E x t r a v a g a n c i a  i n Y e r o s i m l l )

Se amaban una  estrella y un  lucero 
con cariño rayano en la locura.
N o sé.cual fué el primero
que a i ofro declaró pasión tan pura,
pero sí que al surgir las infinitas
débílcsr titilantes lücecitas
que en los espacios moran,
se vieron estas dos y se. adoraron
lo mismo qüe los hombres cuando adoran.

Así fueron pasándose los años; 
hablando de su amor todos los dias, 
sin  cantar verdaderas alegrías 
ni llorar verdaderos desengaños.

E ntre  uno y otro amante 
puso Dios la  distancia consiguiente.
|0 h  triste situaciónl & cada instante 
suspiraban los dos amargamente, 
pues, aunque con sus ténues resplandores 
lograban expresar sus pensamientos, 
contándose sus penas y dolores 
y  haciéndose Iñfinitosjuramentos,
;cómo satisfacer las ansias locas 
de sellar de  algún modo su amor puro 
cambiando los perfumes de sus bocas? 
lOh, no,podía ser! Los dos llegaron 
á expresar sus amores

por mediO'de las señas que inventaron,
pero nunca lograron
salir de ese lenguaje de  fulgores.

Sin embargo, la ley de! movimiento 
quiso que se acercaran cierto dia, 
y allí en el anchuroso firmamento 
resonaron dos gritos de alegría.

Sus almas se tocaron, impulsadas 
po r el ardor del deseado besO, 
y en éxtasis divino asi enlazadas 
mil frases murmurando entrecortadas, 
llegaron... ¡puesl... á  eso,..

L a  luna, que vefa tal escena 
y  que siempre fué casta, pura  y buena, 
se tiñó de un color como de rosa, 
y, no  queriendo ver á  los amantes 
en  aquellos instantes, 
se eclipsó avergonzada y ruburosa.

A los seis ü ocho meses 
unos sabios astrónomos ingleses 
haciendo observaciones cierto dia, 
descubrieron, merced á  su desvelo.... 
que una nueva estrellita re&orría 
los ámbitos del cielo!

EM IL IO  D E  MOTTA.

MALOS RECUERDOS

Soldado que batalló 
sin miedo á  la  muerte airada 
que en cien campañas buscó, 
herido el cuerpo sacó 
p o r sacar el alm a honrada. 

Volvió al calor de  su aldea, 
en  torno á. la  chimenea 

contando hazañas cumplidas, 
p a 'ece  que se recrea 
en enseñar sus heridas.

Todas curadas están; 
ningún tormento le dan

que mortificarle pueda; 
la  cicatriz que le queda 
sus hijos admirarán.

Mas no es raro que, al cambiar 
e l aire en el mes de  Enero 
sienta el viejo militar 
dolores que á  recordar 
vengan el dolor primero.

Que estas heridas curadas, 
no  retoñan, pero duelen 
con las lluvias condenadas, 
y  las hay  tales que suelen

dar noches muy desveladas.
Así, aunque yo no h ag a  caso, 

s j n  las del alma, y acaso 
mis olvidadas heridas 
las miro recrudecidas 
cuando me sales al paso.

Campañas de tu desdén 
con arrojo sin igual 
hice cien veces y cien;
|yo ya  me he curado bien!
|no  me recuerdes mi malí

E u s e b i o  B l a s c o ,
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EL CASTIGO EN EL PECADO

JU A N  RAM IREZ

Jua.. Ramírez, cuando vayas 
á casa de la  Pacheca, 
procura, po r tus difuntos, 
q>ie en el barrio no te vean,

Mira que ya se murmura 
que si sales, que si entras, 
que si pitos, que si tiautas, 
que si dacas, ^ue si dejas;

y «sto, como tu comprendes, 
es una cosa muy fea 
en un liombre que se jacta 
de religiosas creencias.

Además, eres casado, 
tienes bijas aiin doncellas, 
y  está mal que escandalices 
con tu conducta funesta 

y hagas dcl hogar palenque 
de conyugales contiendas, 
dando un  ejemplo á las niñas, 
que en pormenores se enteran.

Y o compreíido que á un mancebó 
que siente arder en sus venas 
la  sangre de veinte abriles, 
se le vaya la cabeza

y haga á  granel las locuras 
y  á millones las torneras, 
p o r una mujer tan  guapa 
cual dicen es la  Pacbeca, 
que tiene fuego en los ojos 
y  sal molida en la lengua,

Compreji do también que un hombre 
libertino po r escuela, 
galas haga de conquistas 
tan ruidosas como esa.

Mas íil, que la  vida pasas 
en conventos y en iglesias, 
de vísperas á  maitines, 
del rosario á  la  novena;

tú, que enrojeces siescuch?"! 
algún voto de taberna, 
y disputas, sosteniendo 
de L eón X III  la  pobreza;

tJ ,  que no  vas al teatro 
po r no  ver las indecencias 
que en estos lugares, centros 
de corrupción, representan,

{has dS darla  de Tenorio 
con impudez manifiesta,

entrando á la  luz del día 
en casas de vil ralea?

Y a cuentas en esta vida 
inviernos po r primaveras,
¿y has de  llevar la  batuta 
en escandalosas juergas, 
con mujeres que te  limpian 
el bolsillo y la  vergüenza?
Til te pierdes, Juan Ramiroz, 
y p a ra  que no te  pierdas 
te  voy á  dar los consejos 
que me dicta mi experiencia.

Sigue el camino trillado 
que te trazó tu  soberbia. 
Ilusiona, si, á ese mundo 
que se paga de apariencias. ' 

Muchos golpes en el pecho 
y los vicios bajo cuerda, 
y á  la  vejez no  abandones 
los hábitos de prudencia, 
que temo que te conozcan 
si te aflojas la  careta.

M a n u e l  M e r a

EPIG RA M A S

Con Luz casó un andaluz 
y  ayer mismo me decía 
que antes á  oscuras dormía, 
pero ahora duerme con luz.

— Tiene e l en  alma el candor 
de los ^ng;eles del cielo;
M argarita es un  modelo...
— jDe virtudes?— |D e pintor!

E d u a r d o  G a r c í a ,
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¡ES NATURAL!

T odo aquel que es buen católico 
tiene un santo á  quien venera 
y á quien acude en los,trances 
amargos de la  existencia.

H ay  quien tiene confianza 
absoluia en Santa Tecla; 
hay  quien dice que San Pedro' 
es mejor; hay quien le reza 
á  San Lucas y quien tiene 
la  seguridad completa 
de conseguir todo aquello 
que le  p id a  á Santa Elena.

Mi vecina Carmen, que 
tiene veinte primaveras, 
y  que es la  mtichacha más. 
bondadosa de la  tierra, 
consagra l?s simpatías 
de su cristiana conciencia 
a l Santo Job, á  ese Santo 
que, según dice la  Iglesia, 
sufrió todos los dolores 
sin exhalar una  queja, 
po r lo cual se acreditó 
de «modelo de paciencia»;

y cc'mo quiera que Carmen 
es una chica muy buena, 
muy sumisa, muy paciente.,.. 
y también muy retrechera, 
no  se cansa de admirar 
a l santo Job, y  le ruega 
á  todas horas del día

- que inspire su inteligencis, 
que fortifique su espíritu 
y  que dé á  su pecho fuerzas 
para  rssislir con brío 
los dolores y las penas.

En la  alcoba de la  chica, 
y junto á  la  cabecera 
de su techo, se ve una 
estampa que representa 
al santo Job, en estado 
lamentable de miseria.

Desnudo el pobre teilor,
. entre estiércol se revuelca 

j  repugnantes gusanos 
' po r STi cuerpo se pasean.

Un mensajero le explico

las desventuras mtnensas 
que han ocurrido á  los seres 
de su familia... ¡Friolera!
)Ahí es nada lo 3el ojo 
y  lo llevaba en la  diestra'

Un fuerte huracán había 
derribado la  vivienda, 
donde se hallaban sus hijos 
y  su mujer y  su suegra.

Fuego del cielo cayó 
sobre todas sus ovejas, 
que quedaron, como es justo, 
reducidas ¿pavesas.

E l  santo escucha estas cosas 
con glacial indiferencia, 
y  rascándose las llagas 
con una negruica  teja, 
dá  las gracias expresivas 
a l Dios qne tanto le aprecia, 
y se tumba á la  bartola 
y  no  exhala ni una queja.

P or la  noche y  po r el día, 
Carmen tiene una luz puesta 
ante la  estampa de Job; 
Carmen la  luz alimenta 
con tal cuidado, que nunca 
han  reinado las tinieblas 
en la  limpia habitación 
de la  muchacha hechicera.

Anteayer se casó Catm er,.. 
H ubo en la  casa gran fiesta,., 
A  la  una de la  noche 
se dió término á  la  gresca 
y  todos los convidados 
se fueron á sus viviendas.

Quedaron solos los novios 
¡oh, felicidad inmensa! 
en la  alcoba, perfumada 
con perfumes de pureza.

L o  primero que hizo él 
fué besar la  frente tersa 
de su idolatrada esposa; 
lo primero que hizo ella 
fué echar aceite á  la  lámpara 
que ardía en  la  cabecera

de la  cama conyuga!.,
Se hizo la  luz más intensa,..
Y al poco rato Ios-dos 
hablaban de esta manera;
E l .— Vida mía ;me quieres? . , 
E lla .— ¡Con el alma entera!., 
pe ro ,.. ¡Dios míoI„. esa luz.,, 
ay!,., me dá mucha vergüenza...
2l .—Verás como la  apago...

E lla .— ¡Detentel ^Qué intentas?
N o la  apagues nuñca ¡nunca!
Oye; h e  jurado tenerla 
siempre encendida, porque 
esa estampa representa 
al santo á quién más admiro, 
al santo que me dá fuerzas 
para  sufrir las desdichas 
sin exhalar una queja,..

L a  luz seguía alumbrando 
á  la  dichosa pareja 
y  al pacientísimo Job...
De aquellas bocas risueñas 
brotaijan dulces saspiros 
y  apasionadas promesas 
y suaves armonías ' -
de inimitable cadencia.

De repente, sin  que el sopló 
mas ligero se sintiera, 
se apagó la  luz; la  alcoba 
quedó sumida en tinieblas...
— ¡Ay, Virgen santa, qué es estol • 
— exclamó Carmen con pena—  
jhas soplado llí la  luz?
— ¿Yo soplarla? ¡qué simpleza!
¡No vés que solo me-ocupo 
en acariciar tus trenzasf.
— ¿Pues qué es entonces. Dios mío? 
Está  cerrada la  puerta; 
aquí no  se siente aire... 
la  lamparilla está llena 
de acette... pero. Dios mío,
¿en qué consiste?— ¡Tontuela!
¡■será sin duda que al santo 
se le  acabó la  paciencia!! -

T o m á s  C a m a c h o .

íESO!

Señorita... Señorita..,, 
quiero declarar mi amor, 
y me dá mucho rubor 
el llam arla á V. bonita.

Sus ojos me vuelven lelo, 
pues son de cielo... son de... 
de ... (Canastos, ;qué diréíj 
D e... de...- lo dicho; de  cielo.

Si es que mi tipo le agrada, 
mi situación considere 
y dígame que me quiere, 
con una dulce mirada.

Estoy de amores muriendo, ‘ 
y usté será... y  yo seré:., 
y usté... > yo... y... yo... y... usté,. 
Vamos.... ¿Va V. comprendiendo?

Esa hechicera manita 
ponga  sobre el corazón.

para  ver si de emoción 
estremecido palpita.

¡Oh, si; siento el tip d -tá \... 
L ograré al fin lo  que ansio. 
¡Si supiera V. el mío 
qué saltos tan grandes dál 

(Hablo b ien , claro que si, 
la  serenidad me vale; 
sale, parece que sale; 
sigamos como hasta aquí.)

;No se digna V . escuchar? 
¡Por favor contésteme, 
pues asi me d a r á / « ,  
para  poderme expresar!

H e dicho una  tontería; 
que me A tp ié  solicito 
y e l/ íV  de V. es tan bonito 
que á nadie se lo  d iría .

E l ver e se /¡’/  me mata,
¡Vaya UQ/¿í que tiene usté!
(No hablemos tanto del fié , 
que puedo meter la /o A i.)

Su talle el sueBo me quita; 
sólo su  amor necesito; 
lo demás me importa un  pito, • 
Señorita... Señorita...

Compadézcase de mi,
[no me desprecie, po r Dios!
seamos uno los dos.
la  amaré siempre... y... y... y ...

Estoy loco, lo confieso.
Con V, me casaré 
y casados yo ,.,  y usté...
/  usted y... yo... vamos... ¡eso!

R i c a r d o  T a b o a d a  S t e g e k .Ayuntamiento de Madrid



CHIRIGOTAS

línico encargado de la venta de LA SE­
MANA COMICA en Madrid: D. Julián  Ro- 
driguez, Corredera Baja de S. Pablo, café 
de la Concepción.

D í c e s e  q u e  e l  G o b ie r n o  c a r g a  c o n  é l  d é fic it  
d e  la  E x p o s i c ió n  t J n iv e r s a l .

O  lo  q u e  e s  lo  m is m o :  c a r g a  c o n  el m u e rto .  
¡Y lu e g o  lo s  c a t a la n e s  n o s  Q u e jam o s  d e l  Go- 

h tern o  de M a d r id \— -'^\. n o  h a y  p o r  d o n d e  co g er-  
n p s i

S e r ia  u n a  i n g r a t i tu d  n o  r e c o n o c e r  e l  g r a n  s e r ­
v ic io  q u e  c o n  e s te  a c to  g e n e r o s o ,  s e  p r e s t a  á  
B a rc e lo n a .

Y  s o b r e  t o d o  á  lo s  f a b r ic a n t e s  d e  to sU as .
Q u e  n o  v a n  á  v e n d e r  p o c a s .

P o r q u e  ¡ a p e n a s  se  n e c e s i t a r á n  to a l la s  p a i a  
e n ju g a r  e l d ificU \

— [V íim os, se fio ra !  ¿M e c u e n t a ó n ó m e  c u e n ­
t a  V . eso?

— T e m o  q u e  n o  g u a r d e s  e l  s e c re to .
— P i e r d a  V .  c u id a d o ,  p o r q u e  y o  s o y  re se r  

va d o :., p a r a  señ o ra s.

E n t r e  d o s  c e s a n te s :

— F í j e s e  V , e n  e s a s  d o s  r e a l e s  m o z a s .
¡D é jam e  V . e n  p az l _Lo q u e  n o s o t r o s  n e c e ­

s i ta m o s  n o  s o n  re a le s  m o za s  s in o  re a le s  v e lló n .

Sr. D .  S in e s io  D e lg a d o  

- ,  M a d r id .

M i q u e r id o  a m ig o :  T e n g o  el g u s to  d e  fe l ic i ­
t a r  á  V .  p o r  e l  é x i to  e x t r a o r d in a r io  d e  su  o b ra  
L a  o b ra .

D i c e n  p o r  a q u í  q u e  t ie n e ,  a d e m á s  d e  o tra s  
v a l io s ís im a s  c u a l id a d e s ,  l a  d e  n o  h a b e r  e n  e lla  
p a n to r r i l la s ,  n i  lu c e c i ta s  d e  b e n g a la s ,  n i  t a n g u i ­
to s ,  á  lo s  q u e ,  c o m o  es d e  r ú b r i c a ,  a c o m p a ñ e n  

lo s  c o r r e s p o n d ie n te s  m o v im ie n to s  lu ju r io so s .
_ A f i rm a n  q u e  h a  h e c h o  V . u n a  o b r a  o r íg in a lí-  

s im a ,  c u l ta  y  c h is p e a n te -  

L o  q u e  h a y  q u e  d e s e a r ,  e n  b i e n  d e l  a r ­
te , e s  q u e  t o d o s  lo s  a u to r e s  q n e  estren en , im i te n  
a  V, e n  e s o  d e  d a r  a l  p u b l ic o  o b r a s  d e  v e r d a ­
d e r o  m é r i to  l i te ra r io .

U n  a b ra z o . . .  y  h a s t a  o t r a .  S u y a  a fe c t í s im a ,

L a  Se m a n a  C ó m ic a .

E n  e l  k io s c o  d e -T a s s o :

““ H o m b r e  ¿ sa b e  V . q u e  v o y á  e d i t a r  u n a  n o ­
ve la?

— ¿Si? |C a ra m b a ¡

— Si s e ñ o r ;  s e  t i t u l a r á  Z a  C r ia d a  de S a n ia  
A n a  y , s e r á  i lu s t r a d a  y  e s tá  m u y  b ie n  e sc r i ta .  S i

V. m e  q u ie r e  d a r  u n  b o m b í to  c u a n d o  la  p u b l i ­
q u e .. ,-  '

- - S i ,  h o m b r e ,  y  a n te s  t a m b ié n .  Y a  sé  y o  q u e  
e s  V , p e r s o n a  d e  g u s to . . .

Y  h é  a q u í  q u e  y a  e s ta  d a d o  e l b o m b o .
[Sa lud ... y  e d ic io n e s ,  a m ig o  T a s s o l

-

P r o b a b l e m e n te  n u e s t r o  D i r e c to r  t e n d r á  q u e  
a u s e n ta r s e  e n  b r e v e  d e  e s t a  c a p i ta l ,

E n  e s e  c a s o  s e  e n c a r g a r á  d e  la  D i r e c c ió n  
d e  L a  S e m a n a  C ó m ic a , J u a n  d e  la  C ru z  F e r re r ,

Q u e  d ic h o  s e a  ¡de  p a s o ,  o f e n d ie n d o  s u  m o ­
d e s t ia ,  e s  u n  b a r b iá n .

¡Y a le s  a v is a re m o s  á  V d s ,  p a r a  q u e  d u e r m a n  
t r a n q u i lo s ! , .

POR TELÉFONO
p' n  B domingo de lo' á 1 2  en la Redacíín,

^ manía á lasnacnes. i j t a  xmína. son luienáo y  aciavtoslas meos.een el oalo 
Pero que en catalán escribe V<I. b.'en, y , 1 „ o S p o r  «os
CDnsoDíuites agidos... ^  «w»

Cuya jfrí& üliriu  -Vamos á ver iy  por quií VuestmPaternidad 
que vale tanto, no escribe cualquier cosilJa dt: actualidad? 

fig o  iSi me .-lutoriza Vd. i  corregir ia diarada(,..'Lo- de-
sitvü y saidrá.si Vd, manda la firma. - '

V i  ¿Qf'ietc Vd. rcpetiiTue eíeiivio deladél Vinjí
f m t  ^  traspapelado una cu¿-

l/n franuM.—Santandcr-=Hodihte, lo verdaderamenEe sracioso 
es que se este A d. gnstando 1 0  céntimos semanales paia deciriño

E. G.--Sevilla—En 6(5010, se enmiéiidá Vd.; pci-o ahora-resulta
•que la uiiica de las dos que ticne/rarfo fcsiim , es iumóral - 

J. M.—Valladolid—Un Mneto,
Lr,i «-Ííríaírá.—Madrid—Mándela firmada. . - - • V  ' 
A. R. V.—Batcelona-.Si, señor; s.Kldiáa las cliatadas. .

Alicante—Me gusta, si; pero ¿no le parece i  .'Vd 
que la .Parábok»» no 

G. L . -  Matajó—Es que, según advertimos oportunamente, he­
mos acordado dar por no recibida cualquiera suscricíón cuyo imoor. 
te no nos sea adelantado Es una medida general, que por'serio no 
puede ofender i  nadie, . '  ^

P. P. y rf'.—Madrid- -Sirve e! soneto. Mando el número. Tiene 
el cinco. Usted vale 

La falta de espacio me impide especificar por qué causa no pue­
den ser publicados los dibujos ó composiciones con cuya remisión
nos li.in honrado los señores siguientes: F. V. M ; Un tranquil y 

‘-.(B?rcelona}-A. A.; Tercsc-, M. B. y Avia>tcio (Madrid) -•  
Un ísm iuicy  (Al^.inte).-Í,>,í. L C. y (Barcelon.-.)--.

J. R. C y R. B, (Barcelona):-;. P, (Madrid).—N. P. A. (Gracia) 
y G argviiÉ tía  (Santander).

Quedan muchísimas cartas por contestar. 
iPaciencial

SOLUCIONES
á  los Pasatiempos del n.® anterior 
A  la  ch'arada: C a-ií-ea .
Al geroglifico; E l  hombre propone y  D ios dispone.

Imp, Militar, Arco del Teatro, 9  Pasaje.

Ayuntamiento de Madrid



LOS B A ILES

¡M a n u e l  c o n  t a p a d i ta s l  i H o m b r e  c ru e l l  

iY  s u  e s p o s a  in fe l iz  q u e  e s t a r á  so la !

]V o y  á  v « r  á  l a  e s p o s a  d e  M a n u e l!

C o Q  e l  c a l o r  t a n  g r a n d e  d e  l o s  s a lo n e s ,  

m e  p i c a n  q u e  m e  r a b i a n  l o s  s a b a ñ o n e s .

V a  a l  b a i l e  c o n  s u  a b u e l i ta - . .  

3 s a b e  V d ? ...  á  d i s t r a e r s e ;  
p e r o  e s  l a  m i s m a  in o c e n c i a  
( l a  m is m a  I n o c e n c ia . . .  P e re z .)

A  l a  s a l id a .

Ayuntamiento de Madrid




